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Soio la acción 4't 
r*cto di* la* trono 
j adoro» do I músculo 
y «I ctrtsro, »« 
OCCÍéA fflOHCeitMMMI. 
do con ta juvontud 
contcfonío. podré 
loorof lo .tfeome-an 
ojfoctfva do 'spano 
y d* las osporoUi. 

Órgano 4o las Üuvofttudos Ltbortoños do CetoUma y Bolooros - Hoovo Época — Hoyo 1W7 

cSiemptta en La bzecfra 
Desde que Franco y «tu 

falanges de maros y cristiano» 
hicieron irrupción en la t-Wo dci 
pai* seaanrfo vidas humana*. 
avasallando a t«c«ico*4o liber­
tadas, nosotras? loo j<H»en«* 
libertario», a pe*or ae fodos lo» 
peligro» y con lo» medio» 400 
«emos reñido a «tnojm» «ira «ce, 
jama.* Hemos dejad» de eatar 
o» la trecha, »«0*0 hemo» 
de lado de hacer 

1 «1 

•yMt-tffi • 

• • . • 

la Ueerfawi y bw vidas éu nues­
tras mif.ff.ftf***. La* nnw.ero%a» 
detenciones que 
ocasione* fcíi* #«io os-**o»tfa* 
• s / r e miootroo * >' 
también numeremos *>ee--
y «*e*i«afeM fio ¿*5.-««#a l 

ermatradma por lo» «toarlo* 
de Franco, y la yre-WH-n •;. 
ea-í* «asi oorm#a»*"»**w*«íe d* 

''nuestro portavo» y de »****trsj 
propaganda, lo atestiguan, 

A*o ilocimo*- lo «?»e anfeceoe 
«o» «I propdMto de pasar fac­
tura., coma que no acostumbra­
mos a hacer ns cuadra con 
nuestro» procedimiento» de 
actuación. Lo decimos pan mar 
a entender que, si siootore 
hemos seguido una anea recta 
y ««ota» observado urna actitud 
consecuente; que si siempre, 
em loo momento* de mayor peU-
gro, cuando ¡a* accione» fiera-
das a cabo contra el franquismo 
«o alcomsabau mucho eco ni en 
al intarriar ni en ti exterior 
hemo» sido combatientes iucam-
Miiítm de primera «Ja contra ia 
opresión imperante, no habría 
rosón valedera parm que en el 
momento actual en el que 
soplan viento* » 4 * /avoraole* 
para Ü amHf ranquismo y su 
causa, merced precisamente a 
ia lucha oscura y anónima que 
em otro» tempo* mabiamo» 
librado, no comUnmérama» 
estando en la brecha, en el lugar 
que como militantes 4* te oroa-

mixacidn juvenil que va a la 
manguardia de las luchas sació­
le* y de la emancipación y libe-
ración humana, nos corresponde 
por excelencia^. 

¡tetamos, pues, presentes, hoy 
coma ayer, como lo atestigua 
urna vez más nuestra presencia 
en la calle. Presente* para ani­
mar : apóyate y recauda, la lucha 
emprendida por 9o» eetudiante» 

a lo» desa­
fueros que con ello» cometen 
las autoridades gubernativa». 
Presente* para apoyar sus aspi~ 

noo de Hbertad,. presente» 
para protestar contra los atró­
penos de que son objeto por 
parte de ta fuerza llamada 
publica y por la í > 
Presente* para estimular, 
apopar y dar impulso a las pro­
testa* y n ia* reivindicación** 
populare»; para marcha; 
vanguardia de la acción tnsu-

nal que km de ser empren­
dida contra el régimen; para 
¿aromo* interprete* de las 
aspiración** de un pueblo que 
quiere ser Ubre y de mam juven­
tud que irrumpe a la vida 
deseosa de romper con el pré> 
semte y de descubrir nuevo» 
horieontw*, que no pueden tener 
nada de común con el pomada, 
con cuanto suponga regresión y 
smjccción a norma» que restriñ­
ían su Hbertad en cualquier 

o4delante 
áimplemenie 
>ío nos sentimos alborozados 

de furo y alegría «1 constatar 
cada día con más nitidez, el 
declive de! franquismo. 

Esto estaba previsto. T da t i 
misma forma que fuimos ca-
pace» de dominar el dotar 
cuando cala cada uno da c u » 
tros compaAeroe, asesinado* da 
múltiples maseras por al régi­
men que boy «a hunda, también 
lo somos hoy para dominar si 
t ozo que el hecho noa propor­
c iona 

Adelanta, simplemente - dees-
moa -. serenos y secaros de 
nuestro» objetivo» y de nuestra 
SnaUdsd. T si el mutis dal tran-
quíamo lleva consigo la entrada 
en escena de toda esa otra rara 
mescolanza de políticos y poli­
ticastros de todo Jaca, tampoco 
nos cofrera desprevenidos para 
soportar con serenidad los nue­
vos crímenes y las nuevas injus­
ticia» que escudándose an otros 
nombres, e s otros tópicos y bata 
otros pretextos, no dejarán da 

Lo* Jnrenlude» l ibertarios 
e*tdn JHasentes para todo lo 
antedicho y lo está tambera 
para servir de punto de couver-
#e*eta a las juventud** inqui*-
IOJ sstsjsTssarilae y Óblalas, 
punto del oue mmxncorú impe-
r w w ta acción mancomunad* 
<Ul broso w el cerebro, de roda 
ía fKvemtnd conmeient*. resá-
Hen4o las gestos floriom* 
Beeaeia* a cabo roaiaafameate 
por obreros y estadas**** en 
1929 y 1*90, <?*« osero* íl traste 
con (a térania eatoaces impe­
rante 

Boy también. la mi*ma acción 
seseéis dar idéntico* resultado*. 
Aprvnttmona*, fum*, a empren-

t P w o a ia pdywo 3.) 

T seguimos diciendo: ada­
lante para continuar ta hacha, 
quisas más ardua, porque es 
poaible que los crimenea da 
Franco vengan a ser sustttuidoa 
por la traición. 

Aunque Jóvenes conocemos so­
bradamente ta historia y sabe-
moa que al Franco es la conti­
nuidad de la estirpe militarista 
de los Espartero, Primo de 
Rivera, Berengoer y Banjurta. 
s o por ello el volver a tas andadae 
pura y atmplemeat*. deja nada 
rsaocKo. Hace falta algo más o s 
el terreno de tas reaUsadanaa 
•ocíale*. T en pos de ellas lucha­
remos ata desmayo*. 

A uoeoUua ya no puede as­
n a emplastes o 

monárquicos o repubU-
Labertad y 

haremos todo k> posible por 
• - : . atasta asi rssvtasfaassa ta 
r.:nj-in Csaasra, 

JE uñársenos 
injerte* mol 

http://mif.ff.ftf***
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El diálogo es necesario 
Por ley biológica, la juventud 

no puede ajustar su paso al 
cansino de la vejez; por eso 
reclama paso libre. No quiere 
atropetlar, pero tampoco consu­
mirse en la inacción. Reclama 
su derecho a opinar. Cortarle la 
palabra en la asamblea de la 
vida, es crear climas de vio­
lencia. 

La juventud tiene necesidad 
de discutir y no se le puede dar 
la verdad hecha, ni decirle que 
la historia oficial escrita es la 
única y verdadera. La juventud 
quiere analizar y no se confor­
ma con la capciosa definición 
que el franquismo y su intelec­
tualidad ha dado de los espa­
ñoles, dividiéndonos en buenos 
y malos. Ella quiere hacer, por 
si misma, su ensayo experimen­
tal. Y tiene derecho a ello. 

La verdad que no resiste al 
anaiisis, no es verdad. La verdad 
no -puede temer al análisis; 
sólo' lo teme la mentira, que 
pasa por berdad, porque en ese 
momento dejaría de serlo. Y ese 
análisis no se puede matar ni 
en: nombre de una « armonía 
nacional * ni en el de < ios 
sacrosantos intereses patrios ». 
Bi se intenta brotará la violen-
ala, porque no se puede matar 
fe voz del que tiene necesidad 
¿e hablar. Y la juventud tiene 
esa humana necesidad. 

Es lógico quel el franquismo 
no quiera el d'válogo. Se sostiene 
sobre la odiosa mentira; pero 
toda dictadura acaba por 
desmembrarse y putrefactarse : 
es la ley de la vida. La dicta­
dura que padecemos se sostiene 
con remedios, aunque su princi­
pal sosten es el terror. Pero 
igual que el cuerpo humano 
llega a tolerar la droga sin per­
der su ritmo de vida, de la mis­
ma forma soportamos el terror 
como itna maldición, sin que por 
ello renunciemos a nuestros 
vitales intereses. 

Patente está ya en las 
corrientes subversivas que cru­
zan el. pais. El terror es ya 
impotente para contener el 
resurgir de un pensamiento y 
una necesidad colectiva. Y todo 
cuanto se haga por retrasar esa 
eclosión del cuerpo de nuestra 
sociedad, será vano. Mediten en 
esta verdad los que tengan 
necesidad de ello. 

Epaña. el pueblo español y su 
juventud, .t< -cisa del 
diálogo, del análutis y de la 
critica constructiva. Necesita 
estudiar con ente el 
período histórico que abarca 
desde 1931 hasta el presente, 

KÍO por sus distintas eta­
pas. Veinticinco años de historia 
no se pueden borrar de un plu-

• iiinque el franquismo lo 
hecho, porque suceden 

•nerhos 
los que le han surgido al fran­
quismo por intentarlo; frente a 

él tiene al pueblo con los intelec­
tuales sanos a la cabeza. Cosa 
idéntica occurrirá a quien 
quiera que intente repetir la 
suerte. 

Ocurre pensar, y es conve­
niente también pensar en ello, 
que si el franquismo con su 
sistema ha asesinado a cientos 
de miles de españoles, ha des­
guarnecido nuestras universida­
des de sus mejores valores, 
ha convertido en rutinaria y 
valdía la enseñanza, ha instau­
rado un sistema económico pro­
picio a todas las inmoralidades, 
nos ha hecho retroceder — en 
una palabra — de cuatro siglos. 

no quiere eso decir que lo que 
aparentemente es cierto en lo 
profundo sea real, pues, pese a 
todo,, de las entrañas de la 
sociedad española brota la ina­
plazable necesidad de enderezar 
el camino, aportando soluciones 
precisas que entrañan nuevos 
sistemas de armoniosa y social 
convivencia. En « esas entra­
ñables necesidades » conviene 
pensar. Todo ello motiva — 
repetimos — la necesidad del 
diálogo. 

Las Juventudes Libertarias lo 
tienen abierto y no enmudece­
rán porque representan el con­
junto obrero e intelectual más 
denso del pais, que va recta­
mente al corazón del problema. 

Los estudiantes, fuerza revolucionaria 
La vida y sus distintos cam­

bios políticos crea, a la vez que 
nuevas formas de convivencia 
humana, nuevas formas también 
de lucha, tanto en lo económico 
como en lo moral. 

Las dictaduras, el régimen 
más retrógrado políticamente 
hablando, corresponden a una 
época histórica, ya superada por 
la marcha del tiempo. Imponer­
las es querer paralizar la vida, 
querer « crear en la evolución 
de la sociedad islas dei pasado ». 
La biológica ley de la vida las-
condena al fracaso. Son crea­
ciones medioevales que respon­
den a una época arcaica. El 
empeño tenaz en reavivarlas 
sólo es obra de hombres vesá­
nicos desplazados de la vida. 

Si en lo económico hunden al 
país en la miseria más absoluta 
en beneficio del vergonzoso 
enriquecimiento de unos pocos, 
en lo cultural lo empujan a un 
pasado histórico irrevivible, por 
su negativismo. Es tanto como 
querer contraponer Aristarco de 
Sama a Copérnico, tanto como 
querer desplazar a Laplace, para 
colocar en su sitio a Cuvier. En 
nuestro caso sería tanto como 
matar a Cervantes- para invocar 
a Torquemada. 

Lógico es, pues, que la juven­
tud, sobre todo, se oponga con 
todas su3 fuerzas a ese retro­
ceso histórico; porque la juven­
tud lleva en' su alma el testa­
mento inédito de una nueva 
promesa. Sigue e} camino de su 
propia generación. 

En esa aspiración común ha 
coincidido la juventud obrera y 
la estudiantil. Ni la una ni la 
otra son ajenas al drama del 
país. Juntas, pretenden dar 
nuevas vías a nuestra historia. 
Oponerse, sea por eS terror o por 
otros procedimientos a esos 
desees juveniles, es hacer la 
lucha más cruda, más violenta; 
porque la juventud es terca y 
perseverará en sus ideales. De 
su base inactual arranca la 
oposición que se hace a la dieta-
dura. 

El fenómeno de que se haya 

incorporado a la lucha activa la 
juventud estudiantil, no es sola­
mente propio de nuestro país. 
Lo ha creado el totalitarismo 
donde quiera que haya nacido 
y, con mayor impulso, poste­
riormente a ¡a segunda guerra 
mundial. 

Esta juventud es, por lo 
general, la mimada por la vida, 
económicamente hablando. Pero 
« no sólo de pan vive el hom­
bre » y, muchas veces, como 
Dostoiewski decía, « la libertad 
es más buena que el pan »; y 
más buena aún si ese pan va 
teñido de humillaciones, como 
es el caso de nuestra juventud 
universitaria, que sólo puede 
recibirlo del Estado, a condición 
de que mate en ella su destino 
generatriz, o del Opus, a condi­
ción de que se arrastre y cumpla 
una misión negadora de su 
fuerza creatriz. 

Y esta es la juventud qu« se 
ha rebelado como fuerza revolu­
cionaria en el mundo y en Es­
paña. Es la juventud que quiere 
comerse su pan honradamente 
ganado, sin negarse, sin humi­
llarse, sin arrastrarse; ganárselo 
varonilmente luchando contra 
las corrientes conformistas. 

Es la juventud universitaria 
que hizo la Comuna de Buda-
pets; es la juventud universi­
taria que ha dicho basta en 
Cuba, asaltando el Palacio Presi­
dencial del sargento Batista; es 
la juventud universitaria espa­
ñola la que, dándose la mano 
con la encallecida del obrero, ba 
dicho también basta a las fuer­
zas reaccionarias de España, 
porque quiere que amanezca, de 
una vez en nuestro país, la 
aurora de la libertad. 

La vida, pues, está en marcha. 
Hay retrocesos aparentes, pero 
un nuevo mundo se está for­
jando con dolores, con sufri­
mientos, con todos los graves 
inconvenientes que lleva un 
parto consigo; pero, al fin, saldrá 
a la luz lo que como promesa se 
está pensando y adquiere ya 
contornos definidos en la mente 
y en el corazón de los hombres 
de España. 



N O T I C I A S C O M E N T A D A S 
LAS PIRUETAS DE PEMAN 

José María Pemán fué en 
determinada época poeta tomado 
muy.en serio por Acción Cató­
lica, aunque sus obras movie 
ran a rjsa. Por entonces ya 
soñaba con una . restauración 
monárquica. Más tarde se puso 
ai servicio de la « Cruzada » 
y fué falangista y franquista 
sucesivamente, habiendo sido a 
ese título el poeta nacional, por 
ser el único que quedaba en 
España. Hasta hace poco tiempo 
no se había acordado, por lo 
visto, de restauraciones de nin­
gún género, siendo ahora que 
vuelve a ocuparse de « restau­
rar » no sabemos qué; segura­
mente debe tratarse de su 
personalidad perdida. Es con 
tal propósito, sin duda, que ha 
visitado y regalado sus obras al 
Presidente de la República do­
minicana, general Trujillo, 
asesino notorio de antifran­
quistas. 

SE AGUDIZA LA CRISIS 
Franco creyó resolver la crisis 

en que se debate el régimen 
cambiando cierto número de 
ministros de su gobierno. Vano 
empeño. Apenas si consigió una 
tregua en las hostilidades. Y de 
corta duración, pues el pueblo 
ha vuelto inmediatamente al 
ataque, tan pronto se ha perca­
tado que los del Opus Dei, los 
monárquicos y los entorchados 
generales son, pizca más o menos 
tan reaccionarios como los fa­
langistas. 

Ahora son los trabajadores de 
Asturias, haciendo honor a su 
historial revolucionario, los que 
se han lanzado al combate 
declarándose en huelga de bra-
ros caídos. En otras ciudades, 
y utilizando procedimientos 
diversos, arrecia Igualmente la 
protesta popular contra la 
tiranía. Franco, como de cos­
tumbre, quiere cargarla a cuenta 
del comunismo extranjero. Vano 
empeño igualmente, porque no 
hay ya quien comulgue con esas 
ruedas de molino. 

LA PAJA Y LA VIGA 
Nuestro cristiano caudillo, 

« por la gracia de Dios », 
siguiendo su política favorable 
a los hijos de Mahoma, repro­
chaba recientemente a Eisen-
hower su tendencia a definir, 
cuando concede ayudas, lo que 
es bueno para los países bene­
ficiarios, por entender que nadie 
conoce mejor las necesidades 
que los propios interesados. Sin 
embargo no se percata que él 
adolece, en grado superlativo, 
del mismo defecto que reprocha 
a los americanos, pues se em­
peña en definir cuales, cómo y 
para qué deben ser las liber­
tades que han de concederse al 
pueblo, olvidándose que nadie 

mejor que éste conoce sus 
necesidades, puesto que ea quien 
las sufre. 

SITUACIÓN CRITICA Y 
CONFUSA 

La crisis económica que atra­
viesa el país no se ha resuelto, 
ni mucho menos, con la entrada 
en el gobierno de ciertos econo­
mistas acreditados. AI contrarío, 
se agrava de más en más. El 
aumento masivo .de los trans­
portes y las tarifas ferroviarias 
no puede por menos que tener 
consecuencias graves para la 
vida económica de la nación. El 
índice de vida disminuirá consi­
derablemente y el valor de la 
moneda igualmente. 

De otra parte, el Vaticano, 
que nunca juega a una sola 
carta, trata de tomar posiciones 
de cara al futuro, recomendando 
a una parte de sus huestes que, 
rompiendo con viejas creencias, 
se pongan al lado de lo que un 
día llamaron corrompidas demo­
cracias. Mientras tanto, Franco, 
navega entre Falange, de la que 
ni confía ni se separa, los mo­
nárquicos y militaires, que le 
son indispensables para contra­
rrestar a Falange, y el clero 
dividido, como buenos jugadores 
de ventaja, en dos fracciones. 
Todos estos sectores están dis­
conformes con Franco y entre 
todos ellos lo sostienen, ase 
gurando al :..' io tiempo su 
propia existencia. ías 'a mayor 
y más grave pre i? ción del 
caudillo se la cau, ia actitud 
del pueblo trabajador y la ju­
ventud obrera y estudiantil que. 
habiendo perdido el miedo, no 
está ya dispuesto a soportar por 
más tiempo el inicuo régimen 
que padece. 

LOS ESTUDIANTES Y LOS 
INTELECTUALES CONTRA 

FRANCO 
El régimen franquista, si­

guiendo la línea trazada en sus 
inicios, cuando Millan Astray, 
en la Universidad de Salamanca, 
lanzó al rostro de Unamuno su 
famosa y brutal frase de, Abajo 
la inteligencia se ha colocado 
frente a la Universidad. Y eso 
puede serle de consecuencias 
fatales. El llamamiento- de ios 
estudiantes de la Universidad de 
Barcelona, tras los atropellos y 
las represalias de que fue ron 
objeto, ha encontrado_eco entre 
los intelectuaíes españoles más 
destaeados. Estudiantes e inte­
lectuales españoles se dirigieron 
a sus colegas del extranjero en 
demanda de solidaridad. Esta 
ha sido recogida y atendida en 
diversos lugares. Según se nos 
informa circulan diversos lla­
mamientos firmados por los más 
eminentes escritores y profe­
sores de Francia, Bélgica, Italia, 
Inglaterra y algunos países 
latino-americanos, así como por 

las asociaciones estudiantiles de 
diversas universidades, solidari­
zándose con los estudiantes 
españoles y protestando contra 
las medidas represivas que lleva 
a cabo el gobierno franquista. 

UNA VERGÜENZA MAS 
En el régimen franquista 

abundan las miserias tanto mo­
rales como materiales. La juven­
tud, se dice corrientemente, se 
halla embrutecida y fanatizada; 
es indiferente a todos los pro­
blemas vitales. Algo hay de 
cierto en tales afirmaciones; 
pero no todo, ni mucho menos-
Lo cierto es que al lado de la 
indiferencia juvenil campean 
también las sanas inquietudes 
y los rebrotes de rebeldía que 
hemos visto producirse reciente­
mente. Al mismo tiempo existe 
igualmente plétora de nuevos 
genios literarios. Lo que ocurre 
es que su producciones se ven 
condenadas a permanecer iné­
ditas 'o a ser editadas en el 
extranjero, porque la censura 
prohibe su edición en España. 
E3 el caso de alguna de las 
obras de Camilo José Cela y de 
Juan Goytisoio. Incluso hay 
obras que han obtenido un 
premio literario y que luego, la 
censura, prohibe su edición. 
¿ Cuándo acabaremos con esa 
vergüenza ? Evidentemente sólo 
cuando los españoles nos deci­
damos a decir basta y a tirar 
por la borda a Franco y sus 
consortes. 

Los falangistas han venido 
repitiendo desde 1936 hasta hace 
poco que iban a implantar en 
España el imperio y a dignificar 
él Estado. Y de paso, también, 
a suprimir las clases. Este últi­
mo propósito era naturalmente 
de una grotesca demagogia. 
Fortalecer el Estado y suprimir 
las ciases, es, en sí mismo, una 
contradicción bastante beocia, 
Pero ?o curioso es que después 
de bastantes años de gobierno 
falangista la nación ha perdido 
la última colonia {Marruecos), 
es decir que se ha des/mperia-
lizado hasta el último extremo. 
También el Estado se ha envile­
cido mas que nunca. 

Siempre en la brecho 
{Viene de la página 1) 

derla. La F.IJX*., por su parte, 
se encuentra ya, más que dis­
puesta, en el terreno de su apli­
cación práctica, Y mientras el 
eco de nuestra* palabras es 
recogido por amplios sectores 
juveniles qua se disponen a 
redoblar su acción en el sentido 
en ellas indicado, nosotros, los 
jóvenes libertarios, esperamos, 
ACTUANDO. 



Primero de mayo 
imperecedero 

Transcurre et tiempo, se suce­
den ios mayos y el recuerdo de 
los mártires de Chicago, de Par. 
sane, de Spies: de Field-
Seebe. inmolados a la 
dad del c**pitiUsmo yan, 
Ling, poniendo fin trágica y 
valerosemente a en vida, para 
no dar a los verdugos la satis­
facción de arrebatársela en ¡a 
horca, permanece viniente, 
imborrable. 

La profecía de unos de los 
luchadores sacrificados se cdpx-
ple : sus vocea s o las ha aca­
llado la muerte. Resuenan en 
nuestros tiempos, y en las tiem­
pos a venir seguirán vibrando : 
el sacrificio, el ma-: • 
valor de eternidad. Cabalssros 
del Ideal, colgados de unas ho­
cos ana *f»«*é*r»a nacerlo* infa­
mantes, ¡a infamta m 
centra sus jueces y erdnpos y 
de tas testa* 
cuerda homicida to . '« brota, 
proyectándose pO' 
do d&rtgurndti 

• • • 

. un IMM -
;J, de fe y de **/>< 

Por ennma dé loe *a< 
V tt* Un muerte. 

será hd 
• . 

d*rd su* âjf*** 
sobra- •• 
««mama-

La batatt» can ti ana. i« batalla 
|* (o* KtpoMados, de ^ « escla­
va* modernos, contra 
dominantes en iodos tea lugares 
dci inmuto £a* 90A 
todos los países, en la 
mdal, #¿»r de 
hnnmano*,, las reixñudAeetciemet 
obreras, fWr defender la digni­
ficación del hombre, fe» 
tad. se cuentan por millares y 
mütares. Pese a léala, el mundo 
avanza. Reforrado^ '¿a burguesía 
y el capitalismo, ios dett «fado-

rss de la riquesa en todos los 
lugares, por el apoyo incondi­
cional de tos Estados Modernos, 
con sus fuerseu represivas, 
insenxibilieadas y adiestrotlas 
en las más horribles técnicas 
aplicadas a* arte de hacer el 
he mbre verdugo del hombre, 
han podido creer que su era de 
predominio iba a prolongarse 
por los siglos de los siglos. 

Pero el sistema capitalista y 
estatal está atacado de muerte, 
Le hunde el peso de sus injusti­
cias, de sus crimenes, la evolu­
ción humana, el despertar de 
las conciencia* proletarias, la 
acción de los trabajadores y de 
las fuer sos progresivas del 
mundo, que han comprendido 
claramente que ku reformas 
sociales dentro de la sociedad 

actual sen^ meros paliativos y 
que se impone, como principio y 
base de salvación, la transfor­
mación radical del sistema 
social que consagra y legitima 
ía explotación del hombre por 
el hombre. 

Desde esta España que 
y padece bajo el terror, en muta 
mayo de 1967. saludando a los 
trabajadores del mundo, a las 
juventudes rebeldes de la tierra, 
a los luchadores por las nobles 
cerneas, queremos también que 
se oigo por doquier, fieles a la 
memoria y a los Ideales de los 
precursores caídos dignamente 
por defenderlos, el clamor de 
nuestras voces como un canto 
de esperanza en nuestra prósi-
•ma liberación y en el derroca­
miento de la tiranía. 

,Eo q i quedara, a! la, ti a i f a i B í i q de Frasee 1 
sobradamente 

'.memos respecto oí tan 
• • 

e Franco, 
afear la rebeU*-• 

' . - • ; • • • • " • '• ' • ' • • 

atentado en el Poder, del qu* 
Un de cuentas'-ha de ser desa­

sí Pueblo. 
mió agitando el espantajo 
ticomnuiíta pora cemyra&arsm 
n k% democracia (f> amari­
na y como medio más apro­
nto para conseguir dolaras* 
Va esa actitud se smcstentrm 

pera. 4 pm 

Sabida es que et anti-comn-
i i n n o de Franco ha sido y es 
la mejor propaganda potra lo* 
romanistas españoles, pues, con 
afta adqusriam, imdebida^nenie 
patente antifascista y anfitota-

í ***%* j % 

1 

• * 
' # • • _ r^gjg 

V ^ 1 * 

2 n, 

ttíaria. Al mismo tiempo y reci­
prócame nf e, el mejor sostén 

••.tuco han sido las repe­
tidas campanas an* 

natal por los comu-
• * * * • * • •. ',\ :••-•'• • : " . ; • • 

le* heridme de su 
towla. Do 

- que el 

.v* ; -.-••• - Fupttñ'i 
la* d- "diente los 
que. puede ser recuperado et oro 
del Bmnca de España depositado 
en Mosca abre a Franca nuevas 
perspectivas, nuevas rio* y ««e~ 
vos elementos de especuJaciA» 
para sahr del atasco que en el 
orden económico' se encuentra. 

4 Asistiremos dentro de poca 
S un idiüo l^ranco-JTriMrCfte/, 
materia Jijado por MU intercam-
b%o de embajadores entre 
Madrid y Mosca, ío que supon­
dría, al mismo tiempo, inter-
asmbéo de quinta columna mos­
covita contra oro español t 

Soda de entrono tendria que 
tal nipoítf**» se ctrmpHcra dada 
¡a dobles de lo* elementos en 
prwvenciav £1 anticomuntsmo de 
Franco suena a faUo y es inte-
resado, siendo interesada y 
««manda a falso tmmbidn ei aati-
fretnqnitmo, c e n w w í í » , « pesar 
ees ardor combativo que de*-
pliega Radio Pirinaica. de insp*-
racmtm mascovtía, am sus emisio­
nes c antifranquista*. *. Otra* 
cosas que parecían ma# in^rrro-
simtíe* hemos visto y a entre 
vente* de la misma estafa. 
Ejrmmlo, eí pacía Bitler-StaMm 
f% OÍ*. 
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